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PEltSONAS.

LAURA. • .•..... ,. D. a CARMEN CARRASCO.

BEATRIZ. . . . . . . . .• D. a N. ORGAZ.

MARGARITA, hostelera, .. D." CAR::\'IEN CÁrcABES.

DON JUAN PACHECO, capitan
del tercio viejo de Flandes. D. JULIAN RClMEA.

DON LOPE MEGIA, maestre

del mismo. . . . . • . .. D. LÁZARO PEREZ.

GRACCHIONE, page del pro-
veedor del éjél'cito. , • 0,. D. ANTONINO BERMONËT.

BENVENUTO FORTUNATO. D. Joss DEr. RIO.

MENDOZA.

'1PIME,NTEL.
" Capitanes del

CAPIZZUCA. ,ejércUo católico.
LEYDEN,..•

CONVIDADOS.

Ln esceun del prólogo pasa en Bruselas CIl 1580.-Los

actos nueve años después Cil Madrid. Los dos primeros
en cosa del señor Benvenuto Fortunato, y el último eu la

del capitan Pflcheco.
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PROL GO.

El teatro representa una sala baja de Ulla hostería. Me­
sas, bDI1COS y adamas propios del establecimiento.
Puerla ú In. derecha, que comuuica COil el interior de
Ia casa. Otra ell el fondo, que sirve de entrada á los
concurreutes. Dos ventallas á la izquierda.

GnACCH.
MARG.

GRACCH.

MARG.
GRACCH.

MAnG",
GRACCH.

MARG.

• GRACCH.

MARG.

ESCENA PRIMERA.

GHAGCHIONE.-YJARGARITA.

(b'ntmmlo.) Buenas tardes, señora Margarita,
Felices, señor Grucchioue. Qué lluevas corren

por la ciudad? .

Que el ejército católico se reune, y que al en­
trar la primavera entraremos Lodos en cam­

paña.
Vos tumbieu, señor Gracchione?
Yo ... lo que es yo ... precisamente ...• pero m i
amo el señor Benvenuto Fortunato ...
Va á tomnr L1l11a pica en el ejército del Duque?
Nada de oso , pero como le nbasteee de vi re­
l'CS, hay ocasiones ... Ell campaña no hay
puesto seguro ; los arcabuces hacen mas daîio
que la polilla.
Pero los valientes no tienen miedo á esos per­
canees, y vos ...

Los vnliclIl?S y los !IO valientes tienen una piel
que no esta hecha a prueba de esas endiabla­
das invenciones. La guerra! La guerra! Ay se­

ñora Margarita! No me gusta mucho lu guerra!
En Ia guerra se adquiere nombre.



GRACCH.
MARG.
GRAGCH.
MARG.
GRACCH.

GnACCH.

P1ME[\iT.
MARG.
MEND.

GnACCH.
MEND.
GRACCH.

MARG.
PIMENT.
MARG.

LEYDEN.

TODOS.

6

Me sobra el que llevo ..

Se gana honra ...
A un precio muy curo.

Se hacen buellas presas ...
Si 110 fuera por eso! Mi sueño es cloro ... Oh!
Pero el ruido de las cajas me incomoda, las
trompetas me aturden, las marchas cansan, las
contramarchas destroncan, las escaramuzas,
1\18 batallas y los sitios, sobre torio, y los asal­
tos ... Dios os preserve de esa desgracia, seño-

.

ra Margarita.
y á vos t puesto que tanto los temeis ; pero yo
creo que vuestro empleo eseucíalmento be­
néfico, os pone á sal VD de la mayor parte de
esos contratiempos.

.

Pluguicra al cielo. señora Margarita, pluguíera
al ciclo! Cómo ha de ser! Si se me presentara
Ulla ccasion, y pudiera Sill riesgo ... Dadme
vina del Rhin, y si me queréis bien, no me ha­
blcis mas de' guerra ni de soldados ..

ESCENA II.

Los mismos.-MENDOZA. - PIME 'TEL. - LEYDEN.­
C¡\PJZZUCA.

Dios os guarde, patrona.
y á vos, señores.
Ya os he repetido mil veces que vuestros ojos
están pidiendo escaramuza.

(Entre dientes.) Siempre con el mismo tema.
Os incomoda acaso, hidalgo?
A mi? No: no lo digo pOI" eso ... y entre solda ..
dos ... (A Margarita.) (Los españoles SOil lo mas

intratablcs.)
Pues á mí me parece todo lo contrario.
Qué os decia ese maucebo?
Nado, que le trajese una botella de vino del
Rhin.
y á nosotros eso mismo y nlg LIria cosa sólida,
si os parece.
Aprobado.



MARG.

CAP'IZ.
MARG.

MEND.
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Y qué es Jo que les he de servit' tí vuesas mer­

cedes?
Lo flue querais; pero que sea pronto.
Está bien, señores , y espero que quedareis
complacidos.
LI) estoy ya Call solo veros, patrona de mis
ojos.

ESCENA nr,

Los mismos, menos MAMARITA,-A poco el CAPITAN PA­

CHEW, ªue entra sin se.r visto y se coloca en una mesa

retirada.

CAPIZ.

CRACCH.

CAPIZ.
GllACCH.

CAPIZ.

GRACCH.
CAPIZ.

GRACCH,
PIMENT.

GRAOCH.

MEND.

(Llegándose á Gracchione.) Si algo se me 31-
canza de fisonomías, SCÎÍOI' gentil-hombre, vos
110 habeís nacido en los Paises Bajos?
(Mirándole fijamente.) Verdad es, señor capi­
tan Cupizzuca: he nacido en Nápoles y en vues­

tra casa.

En mi casa?
Ell vuestra casa. Soy hijo de Carlo Graechíone,
mayordomo M vuestro padre ; murió el pobre
hace nîios , y yo, que era un niiio entonces,
quedé al servicio del señor Benvenuto Fortu­

nato, hombre rico : quién pudiera decir otro

tanto? Proveedor hoy dia del ejército del Du­

que de Parma, y anteriormente del señor don
Juan de Austria y de ...

(Interrumpiéndole.) Basta 1 Gracchioue , basta; .

me haces feliz.
Yo, señor!
Tú: lIevns muchos llÎÍOS en el pais, y conoce­

rás á todo el mundo: no es cierto?
A muchos, sí señor, :i muchos.
y tambien al dueño de lu casa que está frente

pOI' l'l'Cille de esta hostería?
Y tanto como le couozco ! Pues si es mi prin­
cipal.
Y ulla doncella ojinegra, de buen talle y esta-

tura elevada ...
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GRACCH. Es una huérfana, casi LIna hermana de mi se­
flora.

PIMENT. y otra dama pálida, l'tibia" de ojos azules y
semblante tan dulce como ruelaucélicn!

GRACCH. Eso es mí ama. (Entra el capitan. Pacheco y se

sienta.)
LEYDIiN. Bien: mas quién es Ull señor alto, flaco, feo, de

rostro trigueño y mirada tall risueña como be-
llaca?

GRACCH. Mi amo, señor capitan; eso es mi amo.
CAP1Z. y es hija de tu amo tilla niîiu mlly bella, que

ncompuña siempre ú lu ama?
GRACCH. Entendámonos: Laura es, ti 110 dudarlo, hija de

ln señora Gabriela de Espinela.
CAPIZ. Es hija por lo tanto del señor Benvenuto For-

tunato?
GUCCH. Eso es distinto.
CAPIZ. Era viuda esa señora cuando sc caso?
GRAceH. (Con malicia.) Acaso ... yo 110 me mezclo .•.

Pero como en Napoles hay gunrnicion de espu­
ñoles ....

LEYDEN. (A Mendoza y Pimentel.) Ya lo oyen vuesas

mercedes.
Los DOS. Calumnias!
Gl'\ACeH. No: quiero decir, señorcs , que los soldados de

Castllln tienen fama de muy gnlanteadorcs , y
pudo Illlly bien mi señora conocer r\ ulguu i"ll­

férez o capitan ... y.prendarse de su bizarría ...

y ... cuidado, scñores , que yo 110 soy el que
digo esto; que puede muy bien ser incierto.

CAPIZ. Bien, Gracchione, perfcctamcute : ya hablare­

mos de ello; y creo que tu amo no tendrá in­
eouvcuicute ell hacer eonociruiento COli estos

señores ... y conmigo: lodos somos capitanes ...
GRAecH. Y mi señor se mueve por los hombres de es­

pada.
CAPIZ. Tu amo sed Ull valiente, segun eso?
GRACCH. Valiente? .. Si señor ... y si 110 Jo es, al menos

así se lo imagiua.
CAPIZ. Mng'ní1ico!
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ESCENA IV.

Los m'Ïsmos.-MAl'lGARlTA con manteles y viandas.

LI·:VIiEN.
ME 'D.

L¡':YDEN.

MEND

CAPIZ.
PIl\lENT.

To[)o�.

CAPIZ.

(�RACCH.
CArIZ.

PIl\IENT.

CAPIZ.
!V1E:"iO.
C"Ptz.

MARG.

LEYDEN.
CAPIZ.

Gracias á Dios!
Tenéis apetito, capitan Leyden ?

Algo y aLt11 algas, capitan Mendoza: es menes­

ter to IIInr fuerzas para entrar eu campaña.
Verdad es; el campo está ya junto: dentro de
tres dins su �xcelencia el Duque de Parma

debe tamal' muestra á todo el ejército. Mi tercio
se bulla ya reunido.
y el vuestro, Pimentel?
Ell el tercio viejo falta solo el capitau Pacheco,
quo viene de Lombardia y del e llegar de Ull

momeuto il otro. Pero sentémonos, señores , si
os parece.
Seutémonos. (Gracchione hace alleman ele
salir.)
No le marches, buen mozo, no te marches; co­
meras call nosotros.

Mis ocupaciones ...
Silencio y al avio. (Se sientan toiloe.¡ y ó pro..

pósito del capitan Pacheco: Ie couoceis perse­
nalmente, , eñor de Pimentel?

Tengo euteudido que es lodo un caballero y de
Ull valor :i toda prueba.
Nada mas que eso?
Os parece poco?
Es que, segun las uoticias que yù teugo , em­

pezó por vallente y ha concluido pOI' temerario.
Tanto peal' para los soldados del de Oraugo ...
Señora Marguritn, tenéis unas mauos primoro-
sas.

Me alegro: Call eso no os 01 vidareis de mi hos-
tería.
(Sin dejar de comer.) .vuuque viva cien años ..

Antes de dejar mi pais, corrlnn ya por toda
ltafia las proezas del sugcto en cucstíon , es un

perdona-vidas.



MEND.

CAPI.Z.

GRAceH.

CAPIZ.

GRACCH.
.LEYDEN.
GRAOCH.

CAP'Z.

PAeH.

CAPIZ.
GRACCH.

PACH.

CAPIZ.
PACH.

CArIZ.

Pxcu,

MARG.
PACH.

TODOS.

PACH.
GRActH.

PACU.
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La fama y el miedo contribuyen á desfigurar
los hechos; SOil vidrios que aumentan mucho.
Se cuentan sus duelos por docenas, Mendoza,
y nun hecha la compcteutc rebuja , aun quedan
á Sil fnvor sobrados homicidios.
Aíortunadameute esos lances pasarán siempre
entre él y SLiS compañeros de armas?
Cierto: HO llegan á diez los hombres de pluma
que ha despachado.
Mndona min!
Os parecen pocos? (Riéndose.)
Hambres como ose caballero, SOil una cala­
mirlnd.
Dices bien, mancebo; y en cuanto se presente,
no fallará quien se encargue de cortarle [as
313s.

(Desde su asiento.) Sois VOS, capitan, el que se

eucnrgn de cortárselas? (Todos se levantan.)
Yo, ó cualquiera.
(Colocándose detrás de todos.) Esto no vn COII­

migo.
Vos primero, y si. no 10 lográis, el que. ocupe
vuestro sitio.
Segun eso, sois vos el capitan Pacheco?
El mismo, para servir á vuesamerced, falten­
me Ó 110 me falten las alas.
ESfI eucstion queda aplazada para mañana á las

seis.
(A/}I'elálldol� la mano.) Para mañana á las seis.

(A Margarita que entra.) Seîiorn Margarita, es

preciso que estos caballeros y yo hagamos ,c'0-
uocimiento cou los vasos en ln mano. Daduos
de bebel',
Al momento, señor capitan,
Ahora , si gustals , tomaré asiento á vuestro

lado.
COil muchísimo gusto, (Se sientan todos menos

Grccenume.)
Y vos, hidalgo, 110 '0S sentais?
Yo ... señor capitan ... si vuesa merced tue dil
Iiceuciu ...
Qllé es lo que le ha dado? Estrris atacado de

perlesía? Teueis miedo? Por las cuerdas de cien



CAPIZ.
PAeH.

CAPIZ.
MI�;'iD.

PIMENT.
LEYDEN.

MEND.
PACH.

PACH.

TODos.
PÀCH.

MEND.
PACH.

CAPIZ.

MEND.

PnJENT.

PACH.
(�R xccn.
CAPIZ.
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mosquetes! Sosegaos; vos no Ilevals espada al

cinto, y nada tengo que ver con vos. A vuestra

salud, enpitnn Capizzuca. (Chocando su vaso

con el de Capizzuca.) .

A la vue: ua, capitan Pacheco.
Escuso deciros, que si sobrevivimos al lance ele

llH1ÎÍflIHl, cuento con vuestra amistad.
Yo me houraré con la vuestra.

Veo que las noucías que de vuesa merced te­

uiamos, 110 hablan sido exageradas: y me com­

plazco eu estrechar la mano de un valíeute.
y yo.
y yo.-Me gustan t1111�ho los hombres que sa­

ben servirse de ulla espada y de ulla botella.
Os ofrecemos nuestra amistad.
y yo lu acepto, caballeros; pero quisiera antes

recüñcar vuestra opinion. En la de todos paso
pOI' Uti perdoua-vidas, y sabe Dios que nunca

he desenvuinado mi espada, sin un motivo muy

poderoso.
(Con timidez.) Pero la habéis desenvainado mu ..

chus veces?

(Llenando los vasos de todos.) Algunas, hidal­

go, algunas. POI' el triunfo de nuestras armns.

POI' su triuufo.
Ahora, caballeros, dignaos ponerme al corrien­

te de las nuevas que corren pOI' III ciudad.

Hace dos dias qua hemos llegado á Bruselas.

Pero la munuurccíon rnancha corno el aceite, y
�e ostlendo ..•
Veis aquella casa de enfrenteï Pues en ella vivo
u Il proveedor.
y el proveedor tiene una doncella morena, que
haria volar COil sus ojos lm almacén de pólvora,
y Ulla mujer l'uh.ia, con UllOS ojos azules, tall
serenos como el Cielo, y mas encantadores que
el alba.
(Haciéndoles señas pal'a que callen.) Cuba-
lleros.,.
(Viéndole.) Ah! Sois vos quien ha dicho? ..

Yo!
Es Ull osceleute muchacho, que sirve al pro-
veedor, y puede servirnos tmnbien; á pesar de
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PACH.

GHACCH.
PACH.

CAPIZ.
PACH.

GRAceH.
TODOS.
PACH.
TODOS.

:\11�ND.
PACH.
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que, segun tengo entendido, hay ya llll galau,
que vielle todas las noches á rondar sus rejas.
Me intereso pOI' el proveedor: (Risa de: todos .. )
y en prueba de ello, voy ci tomarle bajo mi

proteccion, Ya lo VCII vuesns mercedes, la mo­

ral. .. la moral está agraviada: (Risas.) y es

forzoso que yo me hagn call las orejas del atre­
vido.
Pero, capitan ...
Nndn, necesito sus orejas, Y á qué hora, capi­
tau, acostumbra á presentarse en campaña?
A cosa de las nueve.

Pues bieu, dentro de media hora, os cito aquí
mismo pura que seals testigos de ln ejeeucion.
(Qué atrocidad, Dios mio, qué atrocídudl)
Nù faltaremos.
Os espero.
Dentro de media hora, (Al marcharse aparece
don Lope.)
Ah! El maestre del tercio viejo.
(Dios mio!) (Movimiento clel capitan,)

ESCENA V·

Los mismos.-DoJ� LùPE.-Todos los oficiales se quitan el
sombrero á elan Lope y le hacen paso.

Lous Grucias, señores, gracias: Dios os guarde. Pa­
rece que marchais en retirada,

LK\'nEN. Hasta dentro de media hO['[I.
LOPE. Esui hieu, señores, 110 os detcugnls; id en buen­

hora.
PIMENT. Si vucseûoria nos dá su permiso ...
LOPE. (Todos saludan y se disponen á partir.) Sí, si,

marchad. Qucdaos, capitan Pacheco.
MENn. (Al soür.) (Muy ceñudo está el rnaestre.)
Pli\lEi\ r. (Lo mismo.) (No I s tiene todas consigo el ca­

pila LI.)



LOPE.

PACH.
LOPE.
PACH.
LOPE.

PACH.
LOPE.

PACH.
LOPE.

PACH.
Lors.

PACH.
LOPE.

PACH.
LOPE.
PACH.
LOPE.

PAeR.
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ESCENA VI.

DON LOPE.-PACHECO.

(Cruzándose de brosoe.) Ya estamos solos, Cft:"

pitan.
Ell otro tiempo me llnmribnis hijo vuestro,

Ell otro tiempo es cierto ... pero ahora ...

(Con tinl'iclez) Ahora ...
Ahora 110 soy yo vuestro padre, soy vuestro

cabo, y os nrrnncaré In banda que 110 merccels,
os scpnraré de vuestras banderas, os entrcgnré
ni preboste.
SCÎIOI· ...
Al morir vuestro padre como un héroe en la

[ornada de Pavia, me hizo jurar que le sustituí­
ria en su cariño y en sus derechos.
Verdad es, señor.
Yo, pobre soldado de fortuna, os llamé al lado

mio, me encargué de vuestra educacion y os

cnscñè á manejar ln espade.
Es cierto, pero ...
No interrumpnis á vuestro maestre. Ln espada
que 1I0\'n1s al cinto, hizo inmortal n vuestro

pndrc: y si yo os rn ceîii, rué para que con ella

combaüéscis it los ctlemig'os do vuestro Rey y
vuestra patria, 110 para que imuoláseis ;i sus

defensores.
Hay ocasiones, señor, ell que un caballero ...

Un cnbnllero 110 debe rehusar nunca un lance

do honra; pero tampoco buscarle. El que se de­
fieudc de un enemigo, cs honrado; el que pro­
voca á sus eompaîleros, es un insensato ó un co­

barde.
Señor ...
Sellad los labios: vais á insultarme y á perderos.
Yo insultaros, podre mio?
Os volveré ft llnrnur mi hijo, cuando os hagáis
acreedor ó ello; cuando cnrnbieis de conducta.
Me estais tratando como ú un niño, señor!
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LoPE.

PACH.

LOPE.

PAr.H.
LOPE.

PACR.
LOPE.
PACH.
LOPE.
PACH.

LOPE.

PACH.
LOPE.

PAeR.
LOPE.

PACR.
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Si os tratase como á lm hombre, ya os he dicho
lo que hubiese hecho ..

(Cub1'iéndose el 1'ostro con las manos.) Dios
mio! Dios mio!
(Basta: no quiero exasperarle.) Alza esa frente,
Juau , y mira á tu padre.
(Abrazándole.) Padre!
Cállate y óyeme. Sé que eres un hombre h011-
rada; te he visto combatir y defender mi bau­

dera, cuando tenia yo el cargo que ahora tie­

nes: sabes quién rué tu padre, subes quién soy,
it mi lado Iuiste valiente, no inquieto; te he Ha­
mado para que continues sieudo lo que fuiste:

prometes serloî
Lo juro, padre mio, lo juro.
Júrame que en adelante cvitnrús los duelos ...
Pero si fuese provocado ...
Si le provocan ... tu padre te servirá de testigo.
Gracias, padre mio, gracias: juro obedeceros
en cuanto me mandéis.
Ya no le mando, te ruego que des oidos á mis

consejos, y que no defraudes mís esperauzas.
Vuestras esperanzas!
Sí, mis esperauzas: eres mi hijo adoptivo ... y
mas adelante ... en fill, tengo aquí Ull proyecto ..
Qué proyecto?
(Estrechándole la mano.) Adios, adios: ya 10
sabrás.
El cielo os premie tanto cariîío.

ESCENA VII.

PACHECO solo.

Tiene rnzou mi padre en cuanto mo ha dicho:

provocar á UII hombre sin motivo, hacer carrel'
su sangre por acreditarse de valiente, emplear
ln espada de un hombre honrado, 110 ell defeu­
del' su patria, sino Cil inmolar �i sus defensores,
es una insensntez., unn locura. La promesa que
hice á don Lope es muy jus La ... y la cumpliré;
si; verdad es "que también había prometido es-
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carrnentar al galán de lo mujer del proveedor,
y que he dudo cita á cuatro hombres que ponen
en duda uri valor ... Y qué importa! La cumpli­
ré. Sí, si; aunque tengn que batirme con todos
ellos. Pero este seria otro nuevo duelo, y yo
he jurado... Dios mio! Dios mio! (Se dirige
apresuradamente á la »enuma.¡ Ya deben ser

las Huevo, y el embozado no parece.-Gracias,
señor, gracíasl-c-Ni el s'alan, ni mis compañe­
ros ... Si 110 viniese el gnlan! Si rnis compañeros
fallasen! Solo de este modo podría cumplir con

ellos, conmigo, COil mi padre ... Qué siglo es un

momento de incertidumbre!

ESCENA VIII.

PACHECO.�MEl'iDOZA.-P]ME 'TEL.-CAPIZZUCA.- LEYDEN.
GRACCHIONE.

TODOS.
PACH.
CAPIZ.
PACH.
MEND.
PACH.

GRAH.

LEYDEN.

GRAceB.

PACH.

CAPIZ.

MEND.

11 elices noches, enpitan.
Bien veuidos, señores.
Ha parecido el galán duendoî
No creo que se presente esta noche.
POI' qué rnzou?
Porque ha pasado ya la hora ... y es posible que

alguna ocupncion le impida venir.

(Desde la ventana.) Lo seutiria; porque yo ya
coutaba con el placer de teuer unas orejas en

mi mano, y veo que tendré que renunciar á mi

capricho.
Teneis mas que sublr la mano hácia las vues­

tras. Por fortuna son bastante grandes y la sa­

tisfaccion será completa.
(En tono de moîa.) Esa satisíacclon puedo te�
nerla t1 todas horns, pero la otra ...

(Mirando á la oentana.) La otra.¿ creo que
por esta noche 110 la tendreis : el embozado 110

vieue ...
(A ft{enc!@Ût.) Parécerne que el leon no se

11) uestra tan fiera.

(A Cap·izzuca.) Estarâ eon la calentura.
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PIMENT.

PACU.
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Pll\IEI'iT.
CAPIZ.

GRACCH.
MEND.

GRACCH.
LEYDEN.

GRAceH.
CAPIZ.

PIMENT.

MEND.

-- {B-

(Con uueucion.) COli vuestro permiso 110S rcti­
J'ninas.
!.'lIe parece Jo mas acertado.
(Con intencuni.) Aun lJO es tarde, y pOI' LIll
cuarto de hora mas Ó menos ...

Parece, eapitau , que dudáis de mi resolucion?
Yo! Dios me libre!

{Dejando la uentana.¡ Señores, señores, ya
está ahí el hombre.
(Gran Dios!)
Ya tenernos orejas!
(A Gracchume con ira.) Las vuestras os arran­

caria yo.
(Atemorieaào.¡ Señor capitan ...
Pero qué es lo que pasa? Qué arrebato es esc?
BnsL3, señores: voy á traeros Jas orejas del em­
bozado, y en seguida vendré á pediros cuenta
do vuestras dudas. (Vase p1'ecipitadamente.)

ESCENA IX .

.Dichos, menos PACHECO.

El capitan Paehoco hn perdido el juicio.
Sus bnladronedns de antes y sus vnellaeioucs
de ahora ... No sé qué pensar de esto.
El pelig-ro visto de CCI'cn ...

Cullnd, señor Grncchiono , el peligro visto de
cerca, ó á cien leguas, haria vacilar á lUI gulli­
IHl como vos! pero 110 Ú LIll capitan del tercio
viejo.
Yo lIO he dicho ..•
Echad vuestrns orejas en remojo, porque temo

que esta noche os quedareis sill clins.
Pero, señores, creen vuesas mercedes ...
Todo es muy posible. Vl.l111OS ahora á In ven­

Lann, y presenciáremos la escnrnrnuza.

(A .Mendoza.) Acaso don Lope haya afeado á
Pacheco sus temeridades, y pOI' eso ...
'Esa Pimentel, esa y 110 oLI'[I debo huber sido
la causa de su irresoluciou. (Todos se aproxi­
man á la »entana.)
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Ya está frente á frente del embozado.
y se tercia la capa! Y acciona!
El desconocido quiere pasar adelante.
El capitau se opone.
El embozado ha metido mano á la espada.
El capitan empuña la suya.
(La bromo comienza á hacerse pesada.)
El de conocido arremete con brio.
Pacheco se defiende call maestría.
Sí, pero vacila y retrocede, debe de estar
herido.
Herido! Ctuiuto me alegro I
El capitan arremete de lluevo.
El embozado sabe manejar la cspada. Ay! ya
ha caído.
Quién, el capitnn ?
No, el desconocido. (Momentos de terror: todos
guardan silencio.)

ESCENA X.

Dichos.-PACHECO.

(A la ventana.) Socorro, SOC01'1'0, compaiíeros.
Es preciso dárscle.
Ayudndmo á sni val' á cse hombre.
Quedaos: Pimentel y yo le trasladaremos; pre­
parad lienzos y vendas pam curar su herida.
(fanse.)

ESCENA XI.

Dichos, menos MEISDOZA y PIMENTEL.

Margnrita , señora Mm'§'al'ita.
(Dentro.) Qué ocurre?
Hilas, vendas, lienzos: corred, por cl amor de
Dios.
(Lristima que sean para él y 110 para el otro!)

2
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ESCENA XII.

Dichos.-MARGARITA por un lado.-MltNDOZA.--PlMEN­
TEL.-PACHECO conduciendo á don Lope.

II CAPIZ.

MiND.
PACH.
LEYDEN.

PACH.
MEND.
LEYDEN.
PACH.

MARG.
PACH.
CAPIZ.
PACH

CAPIZ.

PACH.

PIMENT.
PACH.

MEND.

Aquí, aquí, señores; dcposiLadlc sobre eso

banco.
Es preciso busca]' it un cirujano.
Yo iré, yo iré.
Ag'll::ll'dad, algo so me UICtlllZ[I de cirujia ; vea-

mos Ins heridas. (Descubre ei vostro deZ herido

que permanec-ia oculto en el embozo.) El mues­
tre del tercio viejo!
Mi padre!
No os acerquéis, capitau.
(Examinándole.) Su rostro está coutraldol

Dejadme Ileg'm'. (Mendoza y Pimentel se opo-

l1en.)
Su mano helada!
Dejnùme, dejadmc. Padre mio! Padre mio!

Infeliz! ... vuestro padre ha muerto.

(Cubrié11dose los ojos con la mano.) Ha muerto!

(Todos rodean á Pacheco: breve momento de

pausa.) Ha muerto! Ha muerto! Y su hijo ha

sido su asesino! Su hijo Y VOSOtïOS.

Es cierto, capitan: 1l0SOtl'OS le hemos ase-

siuado.
Aqui mismo, na hace una hora, le habia jurado
no volverme it empeñur en ninguu duelo.

Y nosotros os hicimos faltar á vuestra promesa.
Vosotros! no, no habcis sido vosotros : todo lo

ha hecho mi dcsvcutura.-Si supiéscis CU:1n

bueuo cra! CU:1lltO le debia ! Una vez sola le he

desobedccido, yesta desobediencia ... esta de­

sobediencia tendrá su espiacion. Ya 110 soy sol­

dado ... (Arrallcándose La bd71da y haciéndola

añicos.) mi mano 110 volverá Cil adelante it tocar

Ulla espado, ni aun para deíeudcr mi honra ul­

trujada.
Pacheco, Pacheco) qué estais diciendo?
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Ratifico la palabra que acabo de empeñar , y
juro cumplír¡a auto el cadáver de mi padre ..

Pero re ûexiouud ...
Nadu .. (Desúsese de sus compañeros y corre á
besar la mano de su padre.) Adios, padre mio.
adios para siempre. CA sus compañero« que
quieren detenerle.¡ Prisa, señores, paso.

FIN flFL PH.ÓLOGO.
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AGTO PKI ERO.
El teatro représenta Ulla sala elegante adornada con

muebles de ta época, dos puertas laterales y otra al
fondo. Una mesa y al lado de esta un sillon donde está
sentndo Ben veuuto,

ESCENA PRIMERA.

BENVENUTO.-BEATR1Z.

BENVEN. Te cansas en valde, Beatriz; soy inflexible Cil
mis proyectos, nunca me he vuelto atrás, ni
ante las lanzas de mís enemigos. Qué quieres?
Son hábitos militares de que no me puedo des­
prender jamás.

BEATRIZ. Pero, permitidme que os diga que si amáis á
Loura .•.

BENVEN. y quién duda de mi cariño hácía ella?
BE<\TRIZ. Nadie, scñor : pCI'O como os oponéis á que dé

su malla á don Juan ...
BI!.NVEN. A Ull pintor!
BEATRIZ. y qué es vuestro protegido?
BENVEN. Uti hombre que puede hacer ln felicidad de

Laura. Grncchione es un maucebo que estaba
ell Flandes á mi servicio; despues se separó de
mí y 1][1 hecho fortuna: hoy cuenta ya con al­
gunos miles de ducados.

BEATRIZ. y qué, 110 es bastante crecido el dote qne la ha.
beis señnlado?

BENVEN. COil Lodo, 110 estará denias ...
BEATRIZ. Si fuese uu valiente soldado como vos, corn­

prendo que entre él y un pintor, os decídiéseis
por él; pero ...

BENVEN. Pues á pesar de todas estas desventajas, es
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muy probable que Gracchiotlc, mi protejido,
sea el marido de Laura. Hace un instante he 1'8-

cibido un papel ell el que me avisa que acaba

de Ilegar á Madrid y que dentro de media horn

vendrin :i verme. Ya tú puedes compreuder el

motivo de esta entrevista. Mil arcabuces no me

harlan volver atrús! Ya le he dicho que soy ill­

flexible, lo mismo aquí que en campaña; me­

moria he dejado yo de mis hechos en Flandes!

BEATRIZ. A propósito de Flnudes: tengo que noticiaras

que yo lambien he recibido Ulla carta de un GlI­

tiguo camarada vuestro, de un compañero de

armas: en fin, del coude de Harlem.

BIl:Nv.RN. El conde de Harleml brubo soldado! En mi

tiempo se le couociu por don Lope Megia, cabo
del tercio viejo de Flandes; emprendedor como
él solo; valicnte C0l110 ninguno ... Ob! juntos
corrimos todos los peligros, juntos nos hallamos

Cil Gavelinas, juntos ...
BEATRIZ. Vos tambicu, señor Benvenuto, os eucoutrás-

teis ...
BENVEN. Yo tambien, de qué te estrañasî
BEA'fR1Z. Pero ibais ni freule de los tercios?

BENVEN. Iba ... iba ... iba detrás; pero el coso es que iba,
como que ern el proveedor de víveres del ejér­
cito del duque de Parma. Y qué es lo que dice

el conde?
BEATRlZ. Que hoy mismo Ileg'aró. li Mndrid y que viene á

hospedarse en vuestra casa.

BErn/EN. Bien venido! No sabes, Beatriz, cuánto se mc

ensancha el pecho al verme frente á frente de Lili

autigno comarnda. Sin duda el Hey don Felipe
le habd llamado ci la corte ...

BEATRIZ. Motiva su venida otra causo.

BENVEN. Cu.il!
BEATRIZ. Ya os acordareis de aquelln triste aventura que

ocurrió hace nueve años cuando estábamos ell

Bruselas ú la puerta de nuestra casu.

BE'VEN. Sí, cuando don Lope C<.1YÓ al suelo utrnvcsndo

el pecho de una estocada. MilagTosamcntc sanó
de la herida! Me acuerdo perfectamente ... y
adernas , don Lope me couííaba lodos sus se-

cretas •..
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BEATRIZ. Desde entonces el cOlld�, anda indagando el pa...

radera de aquel pobre joven, a qmeu yo no co ...

uoci«, pero por quien me iutcreso ya' segun él
se esplica, mucho le debía querer.

'

BENvEN. Em su hijo adoptivo!
BEATRIZ. Cuanto ha hecho hasta ahora pam hallarle, ha

sido inútil: solo abriga la esperanza de que en

la corte le informe alguno de Ia suerte del capl­
tan Pncheco.

BE VEN. E e era su nombre. El capitan Pacheco! Era el
capitau mus valicnte que babia ell Italia: teme­
rario cailla él solo" 110 pasaba LIll dia sin que
provocase uu duelo y anduviese á ciutarazos.

ESCENA II.

Dichos.-LAURA que entra 1)01' la puerta de la derecha.

BENVEN. LULlI'n, hija mill, (Al nerla.) vell á mi lado. To­
davin sigues triste? Qué causa motiva esa me­

lancolía que advierto Cil lí?
LAURA. Nlnguna, padre mio.
BEATRIZ. Cómo quereis que esté alegre cuando vos sois

In. causa?
BENVEN. POI' quien soy que ya me vais impacientando!
BEATRIZ. (A Laurá.t Pero no tongas recelo, querido Lau­

ra: hny mismo llega el coude á Madrid y ya
sabcis que os proteje ...

LA URA. Es cierto Clue hoy llega, Beatriz?
BENVEN. El conde! el condel Y acuso puede él disponer

de mi hija!
BEATRIZ. (Con ironia.) Vuestra hija!
BENVEN. (Enojado.) Señora Beatriz! Ni el coude, ni cien

sacres Ille intimidan.
LAunA. (A Beaua.} Déjanos solos, que yo le hablaré.
BRATRIZ. (A él.) En fin, no quiero impacientaros mas.

BENVEN. (Al ve/' que se marclui.) Pláceme que os mar-

chois, porque 110 tengo humor de ail' insolencias.
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ESCENA III.

LAURA .-BENVENUTO.

Si no respetara ...
No os inquieleis, padre mio!
Ya sé que tú eres buena, y sé que me quieres.
Podeis dudnrlo?
Eres obediente y 110 querrás coutraríar los de­
seos de tu padre. Quién ha de procurar tu di­
cha como yo. hija min! Es preciso que olvides
it ese don Juan: es preciso quo no escuches Jos

consejos de Beatriz.
Es que il Beatriz, como á mí, no le agrada que
yo sea la esposa del señal' Grncchlone.
y por qué 110 os agrada? POI' rida de mil mos­

quetes, que 110 sé cómo tongo paciencia para
oirlo! Pero conozco bien á Beatriz y sé que ella
es la causa de todo, en vida de lu madre era lo
mismo.
(Con tristeza.) Oc mi pobre madre!
Ella forneutabn nuestras leves disputas: ella al­
teraba la tranquilidad de la casa; ella ... ell flu,
yo me entiendo. POI' quien soy que no ha de
hacer hoy contigo lo mismo! Quiero que Grac­
chione sea tu esposo y [o serú,

Padre, Cil lodo estoy pronta tÍ obedeceros,
Asi lo espero.
y á pesai' de todo ...

Qué?
No os luquieteis, os lo ruego.
No me inquieto; pero, por vida mia!
Siempre he encontrndo vuestro apoyo ell todo,
siempre.
Acaba. (Laura se sienta á sus pits y le toma la
mano cariñosamente.)
Qué quereis? Voy Li coufesároslo todo. Yo cifro
mi orgullo ell sel' hija de lm valicnte soldado.
(Con aire de satisfaccion.) Eso sí, hija mía,
puedes envanecerte, puedes llevar tu freu te er­

guida pot' todas parles. Poro, no alcanzo qué
relacion tengan mís hechos de armas con ...
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El señor Gracchione no tiene tau buen nombre
como vos ...

Puede no tener tan buen nombre, y sin em­

bargo ...
Padre mio!
Qué quiere decir ese pudre mio! Vamos, es­

plicate.
Ya que os empeñais, os lo diré: pero os ruego
que tia os enojéis conmigo. No se puede pro­
nunciar el nombre de vuestro protejido, Grue­
cbíonc, sin que asome ulla risn burlona á los
lúbios de todos los que ciñen espada,
Gracchioue lambien la ciñe.
Si, pero todavía no la ha desenvainado.
No habrá tenido ocasiono
Sí, Gracchioue ha sido insultado varias veces, y
Ia e padu que pende de su cinto, 110 ha veuga­
gado Ia ofensa: ha sido ultrajado y ha corrido.
Esto 110 me lo podréis negar'; vos mismo me ha­
beis relatado los lances de honra que' Gracchio­
Ile ha eludido; vos mismo le habéis abochorna ...

do por Sil cobardía. Y quereis, que yo, In hija de
Ull valiente soldado, dé su mano á quien es la
befa y el ludibrio de cuantos le conocen! ... No:
vos no querréis que manche vuestra fama lan

negro borrón!

(Después de ulla breve pausa en que ha quedado
pensativo.) Sí, hija mía, tienes razou: esto atnca

á mi honra.
De dou JU::lU nadie sc rie al oir su nombre.
DOll Juan ciüo tambien espada y 110 se sabe que
toda vii) la hnya desenvainado!

(Ofendida.) Pero tampoco so sabe que haya si­
do ultrajado y haya huido! Y 110 sé cómo po­
deis abrigar tan cruel sospecha conociéndole.
Hay un.. 110 sé qué Cil sus ojos, que abaten al
mas osado, y hay Cil su cornzon rnucha noble­
za, y no hay nobleza sin honra,
(Que sigue p1' ocupado.) POl' vida mia! que me

ha dado Cil que pensar! El tn! Gracehione ha
tenido la osadía de escribirme ulla caria pidién­
dome Lu mano!
Pero vos ...
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BENVEN. y avisándome que hoy veudria ti tratar con-

LAUn.A.
BIi:NVE�.

LAURA.
BENVEN.

LAURA;
BENVEN.

LAURA.
BE :VEN.

migo ....
Pero vos no le rccibireís'
(Con cólera .IJ dando Ul2 fuerte golpe á la mesa.)
Le recibiré con dos mil legiones de 9 caballo!
Yo se cómo le he .de recibir. (Se. levanta.) Me­
moria Ic ha de quedar al señor Gr3cchione, de
Benvenuto Fortunato!
No os ínquíetois!
POI' dicha mia, llega en buena ocasiou mi auti­

ligua camarada el coude de Harlem: él podrá
uyudnrme ell este lance.
(Con satisfaccíon.) Conque estais resuelto ... ?
A lodo. Ahora lo que quiero es hacer al conde
un recibimiento digno de él. El Rey premió su

valor Call nu titulo; y yo it mi vez quiero testo­

jar!e como se merece. Pam mí, el valor antes

que todo; por eso quiero arrojar de mi casa il
esc cobarde de Grncchioue.
Qué bucno sois!
Ahom voy tÍ dur las órdenes para que todo esté

dispuesto á la llegada del conde. (Váse .. )

ESCENA IV.

LAURA.

Oh! bien snbia yo que mi padre eesaría Cil su

empeño, Ya 110 volveré á oit' hablar mas de
(�l'ncchiolle: nombre fatal , que ha turbado mil
veces mis sueños de ventura! Ansiosa estoy de
ver á don Juan, paru darle tan feliz llueva.

ESCENA V.

[..AURA.-BEATRIZ, que entra por el (01'0.

BEATRIZ. Señora Laura! Señora Laura!
LAURA. Qué hay, Beatriz?
BEATR1Z. Tengo que claros una buena llueva.

LAURA. y yo os tengo que dar otra. Has de saber que
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mi padre desiste ya de que dé mi malla al señor
Gmcchione.

BEATRIZ. Qué me coutais?' .

LAURA. Le he dicho que lu hija de Benvenuto Fortuna­
to) de Uti vulicute soldado como él, ya sabes
que mi padre cifra todo su orgullo ell esto, 110

podia dar su m:1IlO, sill mancillar' su honra, :'1
uu cobarde como el señor Grncchione.

BI;:ATHIZ. Pues, le habéis atacado pOI' el flaco.
J.JA UnA, Ann ha y Illas: quiere arrojarle de casa y pro­

vocarlc tÍ LIlI duelo.
BEATrilz. (Con asomoro.¡ El. señor Benvenuto andar á cs­

tocadas' Seria In primera vez ... Pero ya ]0
comprendo: como sabe que el otro es un ga­
llina ...

LAURA. Beatriz, Le ruego que 110 ofendas á mi padre.
BEATRIZ. Sí, teueis raZOII; vale mas callar..
LAURA. emil es la nueva que tenias que darme?
BEATRIZ. Y a se Ille olvidaba. Esta carte (Dásuiosela.) que

acabo de recibir para vos, y como vi que la le­
tra era do don Juan ...

LAunA. Él escribirme, cuando puede penetrar ell la
casa? no sé qué preseutimiento ...

BRATHIZ. Locdla y saldrei de dudas.
LAURA. QLlé podrá SCI', Dios mio! (Despues de leerla.)

. Me pide Ulla cita porque quiere hablarme �l
solas.

BEATRIZ. Hasta ahora ...
LAunA. (Trisie.) Quiere revelarme un secreto' (Recor­

riendo con la vista la car'a.) Uu gl'an secreto!
Sed el que motiva su tristeza' Oh! unhelo ver­

Je: yo 110 puedo negarme á lo que solicitn,
Beatriz.

BEATRlZ. Y quereis que yo os ayude? Pues dejadle á mi
cuidado.

I.AURA. (Mirando la earta.) Pobre don Juan! Su carta
es triste como sus ojos, g-rn ve como su pa­
labra!
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ESCENA VI,

Dichas.-GRACCHIONE, que entra por el {oro.

GRAceH. Guárdeos el cielo, señora Laura. Para serviros,
señorn Beatriz.

LAURA. Señor Crnecblone ...
GRACCH. Hace Uti instante que he llegado á In córte , y

mi primel' cuidado ha sido venir Ú ver á la her­
mosa Laura y al antiguo amo el señor Beuve­
IIUtO.

BEATRIZ. Decís que venís á ver al señor' Benvenuto?
LAURA. El lam bien os esperaba ..
BEATRIZ. Perdonad entonces que os dejemos. Vamos á

avlsurle de vuestra llegnda. Quedad COil Dios,
SCÎÍOI' Gmcebíone.

GRACCH. El guarde ri las dos. (Vanse las dos por la de­
recha.¡

ESCENA VII.

GRACCHIONE solo.

Laura sabia que yo iba á venir}. .. Su padre Sill
duda la ha declarado mi pretension. Oh señor
dou Juan, vos no contais con el consentimiento
y apoyo del padre como yo.-Es cierto que
cuenta con el amor de Lnura : pCI'O yo haré
quo el señor Benvenuto prohiba la entrada en

su aposento al antlguo capitan Pacheco. No es

cosa de perder trescientos mil ducados. Curo
os ha de salir, señor don Juan, el susto que mc

hicisteis pasar hace llueve años en Bruselas Cil

la hostería de Margarita. Oh! si se presenta
ocasion ...
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ESCENA VIII.

GRACCHIONE.-BE 'VIi:l'HiTO por la derecha con espada
ceñida.

GRACCH. Oh señal' Benvenuto!
BENVEN. (Grave.) Sellad los labios, señor Gracchione: el

asunto es sério , y no tengo humor paru Oil'
vuestras cortesauias.

GRAceH. Perdonad si dig'o que no comprendo ...
BENVEN. Ya Ille cornpreudereis. (Se dirige á ta puerta y

cie1't'a.)
GRACCH. Cerráis las puertas!
BENVEN. (Ya leme!) No receléis ninguna vlllauía : para

llevar á cabo mi proyecto , no necesitamos mas

que ú Dios por testigo. Creo que ahora me

comprendereis.
GRACCH. Tampoco, señor Benvenuto. Solo veo que me

rccibis COIllO no l'ne esperaba,
BENVEN. Os recibo como mereceis.
GRACCH. Y podré saber la causa?
BENVEN. POI' vida mía, que me place la pregunta! Creels

quo vuestra curta no es causa suficiente para
motivar mi enojo? Vuestra curta es una ofensa
hecha il mi hourn.

GnAcCH. Una ofeusn !
BENVEN. Cree is que 110 es injuria el que Ull hombre

como vos, CLlyO honor está mancillado: un

hombre que ha eludido cuantos lances le han

propuesto, pretenda unirse Ü In hija de till 3U­

tiguo soldado que Cifra todo su orgullo en sus

hechos de armns? (Si el coude de Harlem me

oyese, diría que era uu valiento como él.)
G aACCH. (Con ùüencion.) Vuestros hechos de [l1'I11a8 Jos

COIIOZCO tnn bien como vos; no os habréis olvi­
dado de que os acompnñaba á todas parles
cuando estaba á vuestro servicio.

B�:NVEN. Yn entonces se os conocía por un •••
'GRAceH. Concluid, os lo suplico.
BENVEN. POI' uu ... eobarde, (No se altera; puedo eusa­

fiarme Sill temor con él.)
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GRACCH. (Puedo contestnrle: es mas cobarde que yo.) Es
decir quo vos dais ré á lo que Lodo el mundo
dice de mí; y al mismo tiempo mo insultais de

palabra?
BEI\VEN. y Cil ello me ratifico.
GRACCH. Y os ratiñcais? Entonces yo puedo" deciros: Se­

ñor Bcuveuuto Fortunato , me habcis llamado
cobarde, y os quiero probar que mentís.

BE'VEN. (Con sorpresa.¡ Qué decís? (SI se habrá vuelto
valicntcî)

GRAceD. Sí, me habeis insultado, y os desafio.
BF.1WKN. (Qué diablo! 110 habla previsto yo este caso.)
GRACCH. VC?s haheis dicho que aquí estábnmos solos, sin

mas testigos que Dios; ceñís una espada y yo
otra, conque..; (Va á echar mano á la espaâa,
Benvenuto le detiene la mano.)

BENVEN. Teneos, Orncchioue , y oidrne. Semejante paso
seria una prueba de vuestro valor para mí tan

solo, y yo creo ya en vuestro valor; pero bas­
tarja ci hace!' callar Ins lenguas de los que de
vos mnrmurnu, el que yo les dijese: snl.cd que
el señor Gracchiouc de qnieu os burlais, es un

bizarro maucebo capaz do andar Ü cíutnrazos
con lodo el ejórcito de Flnndcsî No, paru vol­
ver pOI' vuestra honra ern preciso que delnntc
de los mismos que os iníumau probarais vues­

tra valentín.
GnACcH. Call que vos pretendéis que yo ...
BENVE • Solo asi podré daros la mano de mi hija. (No

estará demos abrir las puertns.) (Las abre.)
GRACCH. (Despuee de un momento en que ha quedado

pensativo.) Solo asi?
BENVI<:N. Lo que babels aida: yo 110 me vuel vo alrus

l1UIlCa, y os fijo I�I pinzo de lin dia para que ha­

gaís vuestras pruebas.
GRACCIJ. Carlo en verdad es el plazo. (No se eucucntrnn

Benvenutos Fortnnatos ::í cada paso.)
BÉNVRN. (Creo háber dejado mi honor bien pueslo.]

Ahora perdonad que me ausente de vos. Espe­
ro ln llegarla del general conde de Harlem que
vielle ri hospedarse aquí,

GRACCH. (Cun inteces.v Decís quo el conde ele Harlem
llega hoy á Madrid?
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BENVEN. Si, hoy llcgn á estrechar en sus brazos á este

antiguo camarada suyo ell el ejército de Italia y
de Flandes. COil Dios quedad. No lo olvideis, el
plazo es de Lill dia. Que el cielo os saque con

bien de esta empresa.

ESCENA IX.

GRACCHIONE.

ta 1n:1110 de L:1UI'11... es decir, su dote será
mio, si en el plazo ñjndo pruebo mi valor de­
lantc de los mismos que me infaman. A gran
precio me la cedeis! Recordara todavía don
Juan el juramento que hizo aquella noche ante

don Lope, á quien creyó muerto, ó le habrá
olvidado! El ignora que cl cabo don Lope Me­

gÍn es hoy el conde de Harlem. Pero el coude

llega boy it Madrid: si don Juan Ie vé , revoca­

rú su jUl'flmelllo:-l1o, tal vez retarde su llega­
da. Si sigue constante en su pulabra, puedo
provocarle irnpunemente, puedo hacerle odioso
it los ojos de Laura ... Es urgente que yo ave ..

rigüc ... si lu ira Cll LIll caso dado cs mas fuerte

que su resolución. Si, si, volemos en su busca:
lnl vez esté rondando los balcones de In casa,

Dios me le depare! (Vase por el îoro.)

ESCENA X.

·BIi:¡\TRIZ. -PACHECO, por la puerta izquierda.

BEATRIZ. No bny nadie: podeis entrar , señor don Juan.
Aguardad LIli instante, mloutras yo aviso á
Laura. (Vase pOI' la dereeha.¡

P ACH. Grncias, Beutriz, gracins. Dulce morada donde
mi amor vive: tal vez 110 le vuelva :í ver. Lau­
ru, mi dulce bien, cómo has de amar al hom­
bro que osó teñir su espado Cil la sangre de su

padre! (Salen Laura y Beatriz.)
BEATRIZ. Yo entretendré á vuestro padre mientras ha­

blais.
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ESCENA XI.

LAURA,-PACHECO.

(Llegándose á don Juan, que está pensativo sin
»erlc.) Ell qué estábaís pensando Cil este mo­

menío?
Puedo yo pensar sino en vos, señora?
Lo creo, don Juan, Jo ereo: pero vuestra mira­
da es triste, vuestra voz tiembla: qué teneis?
Si mi voz tiembla, Laurn, es porque me hallo
Cil vuestra prescncla: si estaba triste en vuestra
auseucíh, ya 110 lo estoy , porque vos, Laura,
sois el iris de mis dichas.
y :\ pesar de todo, don Juan , he temido que
Ilegnse e Le momenlo, porque he visto levan­
tarse sobre nuestras cabezas una nube que
amagaba arrebatar nuestras csperanzas , pero
trauquilizaos, esa nube se ha deshecho yel
peligro hn desaparecido tambien.
Merced á vos?
Merced al iris que corno vos decís, aleja siem­
pre las tempestades.
Alguu ri val acaso?
Decid Il1f1S bien un nécio, llll cornpatriota , un

auriguo criado de mi pndre , que separado de
él algunos [lilas, ha hecho fortuna, é insolente
call sus ducados se ha atrevido ú solicitar mi
mano.

Triste de mí!
(Picada.) Descouflais de Laura, don Juan ?
No, jamás: pero desconûo de mi desventura.
Como yo os ame , qué temor puede ncobar-
daros?
Ninguno, Laura, ninguno, soñera min; rom IJIl­

tójuseme que habeis olvidado el motivo de mi
venida.
Cuando os veo, dou Juan, no es posible que
pieuse sino en nuestras "dichas.
En uuestras dichas! Esouchadme , señora.
Vais ti revelarme el misterio de que hahlábuis
cn vuestra carla?
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Voy á referiros lHW htstoria que tiemblo recor­
dar, y que no eonvieue , á posar de todo que
ig�Jol'eis, porque esta historia concluye ll�l' un
crimen.
Pero señor don Juan ...
Fijad vuestros ojos en los mios, recordad mi
olema tristeza, y on mis ojos y en mi frente ha­
llareis coutestacion.
(Llorando y alargándole la mano.) Puedo creel'
en vuestra desventura. pero nunca Cil vuestra
maldad.
Gracias, oh, gracias! Hace nueve años , SeiiOI'H
que abandoné mi pntrín, mis deudos, lois [ll11i�
gas, que en Ins vírgenes selvas de ln Amérlea,
en el tumulto de sus ciudades, en lu Inrnousidnd
del Océano , en lIll movimiento, en tilla agita­
cion incesante, busqué el olvido de mi maldad,
y ni ln América, ni sus colonias , ni Ins embra­
vecidas oins de .lcs mares pudieron ahogar mi
remordimiento.
Pero qué habéis hecho, Dios mio!
Yo no he profesado las arles, Laura: he segui­
do las arruas.

Mi corazon Jo habla adivinado.
La piuturn , agradable recreo de mi ndolesecn­
cia, me ha ayudado á sostener lu miserable
vida it que estoy condenado: si soy LIli pintor,
en dins mas dichosos fuí soldado: al don Juan
de hoy 110 se le conocía entonces por esc
nombre.
Pero si habeis seguido ln millefa conocereís pol'
fuerza al conde de Harlem.
Jamás he oido pl'OIlUIlCÜU' esc nombro.
Pésame, don Juan, que 110 le conozcals, porque
el respeto que le profesa mi padre, pudiera asc­
gurar nuestros deseos.
Cómo ha de seri Dejadmc cOllcluil'.-EI soldado
de que os hablaba 110 falló nunca Ü los debel'es
que Sil hOIlI'[I le impcnia , pero si pasaba pOI'
valieute ell�rc ,todos los qLl� ceiiian espada, el
vulgo le caliñcó de peudcnciero.
y qué? acabad.
(Con dolor.) El vulgo decia ln verdad.

o
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Yes eso todo vuestro delito?
Permltid que concluya y plague â Dios que
vuestra íudulgencía 110 se cambie pronto en se­

veridad.

ESCENA XII.

Dichos.-BEATRIZ.

BEATRIZ. Señora, señora, 110 os detengals: vuestro padre
os busca.

J.iAURA. Pues qué ha sucedido?
BEATIUZ. Que el conde de Hurlern acaba de llegar, y 10

primero que ha hecho ha sido preguntar por
\OS.

LAURA. Pero es preciso que don Juan me informe'
alites ..•

BEATRiZ. Imposible! vuestro padre y el conde os buscan
pOI' todas partes,

LAURA. YD lo veis; me es imposible detenerme.
PACH. Id call Dios, Lnnra ; pero es preciso que sepals

toda mi historia.
LAURA. Si, sí, cuando gustéis. (Vanse las dos; clon

Juan las acompaîu: hasta la lJUerta.)

ESCENA XIII.

PACHECO.-GRACCH1ONE, que al decÏ1' Laura las últimas
palabras,. ha aparecido por la puerta izquierda.

GRACCH.
PACH,

(No me hun eng'añado: aquí está.)
(Mas horas de dudas y agcniasl) (Al Ú' á mat­
chat' Pacheco, Grac�hione, á quien aqnel no ha
vi.sto, se adelanta y le ]J0ne una malla en el
hombro.:
Dios os guarde, capilfll1 Pacheco! (Pacheco re­
trocede, mirálldole con espauto.) No os inquie­
tels, capitan : nadie 1I0S oye ; podéis fiaros de
mi; sé guardar un secreto: ._

(Admirado.) Pero ...

GRAceR.

PACH.
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Tratáis de recordar quiéu soy, y es dificil que
l� logr?is: solo me, I�abeis vista Ulla vez, y pal'
vida mía! que hacíais un grau papel en la oca­

sion ell que os vi.
(Receloso.) Quién sois vos?
Calmaos, señor don Juan; os he dicho que sé
guardar un secreto,

Qllé secreto?
(Con intencion.) Vol ved ú Flandes; y preguntad
Cil Bruselas ...
(Con intel'és.) Os lo han referido?
No, me hallaba en la hostería de Margarita
mirando desde la ventana Ia ..•
Oh! callad, por Dios, callad! Pobre padre mio!

(Ya sabin yo quo le juzgnba muerto ... Solo me

resta saber si recuerda el juramonto , si 110 lo
ha olvidadol]
y qué pretendeis de mí?
Lo vais n oit': yo soy Cesar Gracchione: amo á
Laura, sé que vos sois rival mio ...
Sí, Ia amo COIllO amnria á mi padre si viviese:
vos decis quo sois mi rival... ([on amargw·a ..)
Os comprendo.
Capüan, os conozca bien, sé hasta donde roya
vuestro Villar; aquella misma noche.,.
Señor Gracchione, os ruego ...
Oh! recuerdo perfectamente vuestra desespera­
cion cun ndo vistels que el muerto era don Lope
de Megin.
(COil dolnl'.) Me estais asesinando!
Mucho debisteis pcuar,
Mucho, y mucho estoy penando!
Vuestro desconsuelo 08 tenia fuera de vos.

fDest!spel'ado.) Estaba loco.
'Recuerdo que os llevó hasta hacer ml juramen­
to terrible; y mas terrible aun para un bizarro
soldado como vos: el de no vol ver á empuñar
vncstra espnda.
Nunca: juramento que he cumplido, y que cum­

pliré mientras ulieuto.
Decís que 10 seguís cumpliendo? Dlspensadme,
señor capita» , que os diga que Cl) vuestro ge­
nio altivo es dudoso.
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PACH. Pues 110 debeis dudar, señor Gracchione; he si-
do insultado y he retrocedido ; he aida la pala­
bra cobarde resonar ell mis aidas, y he llorado
de angustin y desespcraclon ; pew he cumplido
mi juramento.

GRAceH. Cruel sacrificio! (Esto es lo que anhelaba
saber !)

PAeH. (Abatido.) Es la justa esplncion ! pero si mi po-
. bre padre ve desde el cielo ...

GRACCH. (Con finjido sentimiento.) Duélomc, -señor don
Juan, de haberos angustiado: veo ahora que ua

os he debido hablar ... Os compadezco: com­
prendo por mi mismo cuán terrible es soportar
ciertos insultos... dadme esa malla. Por vida
min, que tengo orgullo en que seals mi r ival.

Quiero que el -amor de Lam-a lo disputemos
lealmente: si veucois, vuestra será su malla, 110

me daré pOI' ofendido.
PAeR. Gracias, caballero, gracias.
GllAccn. No, vuestro noble COl'3Z011 es digno de tat pro­

ceder: otra cosa serin ulla villanía.
PACH. Contad con mi eterno agradecimiento: [amús ol-

vidaré el noble porto quo habéis tenido conrul­

goo. (Dándole III mallo.¡ Que el cielo os guarde,
GRACCH. Que él os proteja. (Vase Pacheco.)

ESCENA· XIV.

GnACC1UONE.�Despues BENVENUTO.

GRACCH. Ya he hallado al hombre que buscaba.
BENVgN. (Que sale ]101' la âerecha.) El general me ha

dado sus brazos, los brazos de un vallente!
GRACCH. (Viémlolo.) SeÎlor Benvenuto!
BEISV£N. Cómo! vos aquí?
GRACCH. Me habéis dicho que seda min lu ImUlO de Lau­

J'[I, si en el pinzo fijado "alvin pOI' mi honra;
pues bieu , rnañaua haré mis pruebas, y ten­

dreís que cumplirme lu palabra. (Vase.)
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ESCENA XV.

BENVENUTO.

No vuelvo de mi asombre! Este Gracchione se
ha vuelto valleutel Todos cambian ... menos yo!

:f'IN DEL ACTO PRIM.ERO.
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AGTO SEGUNDO.
Sala en casa de Benvenuto, muebles, espejos y adornos

propios de un sarao: varias mesas de juego. Rompt­
miento en el fondo, dundo vista á uu salau pOI' donde

se ven cruzar los convidados. Puerta Ii la ízqulerda.

ESCENA PRIMERA.

BEATR!Z.-DoN LoPE.

LOPE. Sí, Beatriz; vanas hau sido cuantas indagaclo­
lies he hecho: nadie me ha dado razón de mi

hijo. Dios sabe cuál habrá sido su suerte!
BEATRIZ. Mucho le amabais!
LOPE. Mucho! Le tomé bnjo mi amparo de niño, cre­

ció á mi lado, y llegué á amarlo como si fuese
mi hijo. Valiente ti la par que temerario, era la

mejor espada de los tercios españoles, ern un

mozo todavía, y yu cruzaba su pecho ln banda
de capitan .. Su arrojo ha sido quizás la causa de

que no le haya vuelto á ver. Tal vez haya
muerto!

BEATRIZ. Quién sabe, señor conde?.. Todavía ...
LOPE. Todo cuanto he amado ha desaparecido!
BEATR1Z. Perdollad, todo 110: aun os queda Laura.
LoPE. Tienes razón, Beatriz, aun me queda mi queri­

da Laura; pero hasta ln suerte me veda que
pueda darla el dulce nombre de hija. Qué her­
mosa está! Oh! 110 puedo coutemplar su rostro
sin que mís ojos se arrasen Cil lágrimas, recor­

dando á su madre. Qué buena era! Hace ya
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veinte años que, Ia conocí. Te acuerdas, Beatriz,
le acuerdas? Tu eras su mas constante compa..

ñera.
BEATRIZ. Hija de lIlI antiguo criado de la casa, nací casi

al mismo tiempo que ella; Ii su ludo me crié, á
su lado viví y á su lado estuve tambíeu cuando
murió.

LOPE. Pobre Gabriela! Nunca hubiera yopísado el sue-
lo de Italia, ella hubiera sido mas feliz y yo
también •.• Mis deberes mi hicierou partir allí;
yo era uu soldado rudo, Sill mas sueño que los

combates, sill mas nmbíclou que una banda con

que adornar mi pecho. Embriagado con el ardor
de Ia guerra no conocía aún ese volcan que
abrasa el COI'UZOtl en nuestra juventud, no sabía
10 que era amar. Una tarde, era en Nápoles,
acababa de separarme de varios camaradas,
arcabuceros como yo, cuando al cruzar una de
las calles de Ia ciudad, se fijaron mis ojos en

el rostro de una hermosa dama; no sé qué fuer ...
za irresistible me hizo retroceder de mi camino

y seguir sus huellas, la aeompañè hasta su mo­

rada, l'ondé sus balcones ... En vano quise bor­
rarla de mi corazón, su hermosa lmágen siem­

pre estaba conmigo; espiaba todos sus pasos,

supe que aquella dama era casada y en mi loco

frenesí, porfié; y al hallarme con obstáculos ...

atropellé. (Pausa.) Un año despues salió mi ter­
cio de Nápoles, y triste abandoné ln hermosa ciu­

dad donde dejaba dos séres á quienes adorn bu.

BEA:rRIZ. Luego parLimo,s para Flandes, alii murió la des­
" graelada Gabl'lela.

LOPE.
. Una órdeu del Rey me condujo á Bruselns ; sa..

biu qucestábais allí ...
BEÀTR1Z. Escusado es, señor coude, quo hableís mas; sé

perfectamente toda la historia ... Oh! cuando

supo ella que habíais sido vos el que había caí­
do herido al pié de ln ventana ... Pero os estoy
l'ecordrllldo cosas que 110 os son nada agrada­
bics, y despues de una jamada tau largn, ten­
dreis lIcccsidnd de descanso.

LOPE. (Levantándose.) Si, Beatriz, quiero reposar un

poco.
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ESCENA II.

Dichos.-LAunA.

LAURA. Señor conde, sabía que cstábnis aquí y vema a

acompañaros. Estoy tall conteuta á vuestro
ludo!

LOPE. Laura, decís que á mi lado! ...
LAURA. (Picaâa.) No creo haberos ofendido, para que

uséis conmigo de ose lenguage tan grave.
LOPE.

.
Yo? 110 os comprendo ...

LAURA. Me hablais de vos, y eso no es juste. No es

cierto, Beatriz? Quiero que me trnteis como si
fuese vuestra hija.

LOPE. (Con gozo.) Oh Laura!
LAunA. (Con cariño.) No sé qué encuentro en vos, pe­

ro me iuspirnis cariño y conûauza ; yo sé que
tambien me quercís ...

LOPE. Y quién 110 ha de quererte, hija mla?
LAURA. Asi me place¡ Ilamadrne vuestra hija. Sé que

me queréis y que os interesais por mi: me han
dicho que hablaríais con mi padre para que de­
sistiese de cierto proyecto que no me es nada
grato,

LOPE. (Sonriëndose.) y quién te ha dicho, hija míat ...
LAURA. Os sonreís? Ah, entonces cuento Call vuestro

apoyo.
BEATRIZ. Si, el señor conde quiere hablar cou vuestro

padre ...
LAURA. Cuando le couozcais, 'vereis que tengo 1'[17.on en

no amar ú Gracchiouc.
Lons, (Maliciosamente.) Pero puedes amar ó don Juan?
LAURA. Veo que todo lo sabéis: si, le amo como á la luz

ele mis ojos, y "OS tnrnbieu le amareis cuando
le couozcais. Es uu joven pintor, li quien conocí
cuando mi padre le trujo á casa paro que hiciese
su retrato. Es tan desgraciado!

BEA'fHIZ. Debo de avisaros que el señor coude está futi­
gndo dol camino, quiere descansar y ...

LAURA. Perdonad, yo ignornba ...
LOPE. No, hijn min, il tu lado lodo lo olvido.
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LAURA. No os detengals ; pero qué dirá mi padre
que queriendo solemnizar vuestra llegada ha
invitado á todos sus amigos de In corte á u� sa­

rao que debe dm' esta noche? Mirad, ya empie­
zan á veuil' los eonvidados. (Vm'ias damas y
caballe1'os cruz,an pOl' los salones.)
(Aparte.) (Ese hombre siempre está haciendo
necedades. )
Pésame 110 poder estar á vuestro lado.
Laura, no sieutau bien á mis cauas, ni á mís há­
bitos militares esas Irivolldadcs de la corte.
Breves horas me bastan para descansar: tal vez
por complacerte vuelva á esta sala alites de que
concluya la fiesta.
(Con inteneion.¡ Prometedme que volvereis. He
invitado á cierto mancebo, y quisiera que vos Je
conociéseis.
(Sonriéndose.) Entonces te ro prometo, volveré.
Gracias, señor coude, gracias. Quiero acompa­
ñaros hasta vuestra estancia. (A Beatria.¡ Te

espero en mi gabinete. (Vtise con dOll. Lope por
la isquierda.)

LOPE.

LAURA.
LOPE.

LAURA,

LOPE.
LAURA,

ESCENA III.

BEATRIZ.-BENVENUTO. Se aumenta la gente en los sa­

lones.

BEA:rRiz. Vamos, la llegada del conde ha venido á calmai'
los pesares de Laura, ha venido á hacer su

.

ventura. (Durante las palabras de Beuiri», Ben­
oemuo ha aparecido en el salon del fondo ha­
blando con varios convidados.)

BENVEN. (Bajando á la escena.) Ya van llegando todos;
hoyes el din mas venturoso de mi vida. Pero,
ell dónde está? (A Beatriz.) Me podréis decir
dónde está el conde de Harlemî

BEATfUZ. Fatigado de la jornada que ha hecho, quería
descansar y ha entrado en su aposento.

BENVEN. Se ha retirado! Por el siglo de mis padres! yo
que trataba de sorprenderle ...
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B£ATlUZ. Mas ha prometido presentarse en los salones,
y no dudéis que 10 cumplirá.

B£NVEN. Eso ya es distiuto .

. BEATRIZ. Pcrrnitidme que vaya al gabinete de Laura,

(Yáse.)

ESCENA IV.

BENVEt'iUTO.

El conde se ha retirado á su eslancia!... mejor!
Cuando todos tos convidados hayan entrado,
me dirijo á su aposento, le doy mi brazo y le

hugo cruzar conmigo los salones: todos dirán:
Son dos compañeros de armns, dos valientes!

ESCENA V.

Dichos.-DoN LUÍs.-DoN FÉLlX.-DoN MARTIN Y otros

convidados bajan á la escena·; Se oye dentro mûs'Í£:a,

LUIs. Qué os pnl'ecc del antiguo abastecedor de víve­

res del ejército de Italia? Todo este lujo es á

costa de Ins raciones que na comieron los po-
bres soldados.

FELIX, Se conoce que trató de abastecerse á si propio.
MARTIN. Silencio, aquí le tenemos.

LOS'fRES. (Saludanllo.) Scuor Benvenuto!
BENVEN. Caballeros, huélgome de que hayáis venido á

honrnr mi morada. Perdonad, don Luis, que me

asombre de veros pot' aquí; un guían tan ena­

morndo como vos, y quo segun semurmura trata

de casarse, deberia estar al ludo de su dama.

(Se rie.) Já! j.í! j"'l Os parece que digo bien,
don Martin?

MARTIN, Si, pero ya snbeis lo' quo es don Luis; seis ve­

ces ha estado Il pique de caer en la red; y síem­

pre ha escapado de ella milagrosamente.
BENVEN. Sois diestro, señor dou Luis; lo mismo era yo

en mís mocedades, cuando estaba en .cl ejército.
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y vos, don Martlu, el gran noticiero de la cor­

te, qué nuevas nos t'lais?
Se dice que el Rey nos abandona.
Cómo?
Si, dicen que parte para el Escorial esta tarde.
No es novedad; todos los meses hace dos ô tres

viajes para ver las obras del mouasterio,
Pero muchos vell Cil este viaje •..
Supongo que ya Cil Madrid se hablará de lu llo­
gada del conde de Harlem?
Se: sabe que ha venido tí la corte y cada cual

interprets este suceso á su modo. (COIl inten�

cion.) El señor Benvenuto es quien podría aela-
rames ...

(Con importatlCia.) Perdonad si en esta cues­

tian me privo de hablar ; sahels la grande inti­
midad que media entre los dos, y seria un abu­

so de coufïauza ... el que yo ... díspeusadme,
veo que entran varias damas y me es forzoso ...

(Váse.)

ESCENA VI.

Dichos, menos BENVENuTo.-Un grupo de convidados se

sienta alrededor de una mesa de ajedrez.

(...-I los altos.) Yu habeis aida el aíre de mistcrío
Call que el seíior Benvelluto ha hablado de su

huésped : para mí tengo que la venida del COll­
de tÍ! Madrid tiene UIlG mira política muy grande •

ParH mi tengo que el conde ha venido de Flun­

des, porque se ha acabado ln guerra.
Pero el tono con que cl señor Benvenuto ha ha­
blado y esc modo de eludir nuestra compañia,
huee sospechar...
Hace sospechar que el señor Benvenuto es uu

necio. Ha hablado asi, solo por darse imper­
tanela.
Lástima de que nu hombre como él, tenga por
llija Ia mas hermosa dama de la corte!
Pero li que ignorais quién es el aspirante á la
mano de Laura?

MART1�.

.,..

FELIX.

MARTIN.

FEUX.

LUIS.

MART1N.
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No lo ignoro: sé que es uu mancebo llamado
don Juan, un pintor de bastante habilidad segun
dicen, y aseguran que es eorrespoudido.
Entonces SOli dos; hay otro que ha venido hoy
mismo á la corte. Le conocereis, es César' Grac­
chione.
Ese ítnliano es el amanté de Lauraî Es imposi-
ble; ella no puede ammo ú esc hombre; lodos
sabéis quién es; sc murmuran de él tales cosas,

que ...
Pero como es rico ...
No obstante, el dote de Laura esmayor que todo
cuanto tiene Gracchione.
El me ha dicho que está ciego, enamorado de
ella.
De quieti está enamorado Gracchione es de los
miles de ducados de su padre.
A propósito de ducados: quereis perder algunos
de ellos al parar?
No tengo incon veuieute,
Como gustéis, dou Luis. (Se sientan á jugar.)

ESCENA VU.

Dichos.-GRACCHIONF.-'Va1'Îos caballet�os se m'riman á la
mesa donde iuegan los anteriores.

He corrido todos los salones y 110 le he visto

aun; tampoco he visto al conde. Es preciso que
averigüe •..
(Jugando.) Yo alzo de mano. (Benvenuto apa-
rece en e� fondo.)
SeliOi' Benvenuto!
(A Félix.) Ahí tenéis ya al itallano ; esta noche
hemos de ver si es correspondido.
Ya os echaba de menos, señor Gracchioue. Es­
trañarels no ver aquí á mi camarada el conde
de Harlem? Estaba Intlgndo del camino y le he

obligado á que sc retirase á descansar.

(Ah! en tances nada debo temer.]
Pero no os impacleuteis si deseáis verle : se ha

empeñado en que mas larde quiere acompañar-

GRACCIi.

MARTIN.
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mc á recorrer Jos salones, (Benvenuto se acerca
á los jugadores ..)
(Y don Juan no parece! Le he visto y me ha
dado �11 palabra de que veudria ; no Cl'CO q11e
falle a ella.)
El juego! el juego! Ern mi pasión favcrlta en

otro tiempo, cuando estaba en el ejército.
(Si se retarda, soy perdido! trescientos mil du­
cados de dale! El sitio y la ocasion 110 podrían
ser mejores: aqui, delante de tanta gentel)
No queréis acompañnrnos, seûor Gracchioue?
(Jugando.) Ln suerte IllC protege.
(Esta iuquietud me desespera: es menester que
me calme.) (Se acerca á los jugadores.) Acep­
to, don Martin,
(A Graechione.¡ Mirad, una sola.
PUI'O dos ducados. (Jueqa.)
(A Gracchione.¡ Vos habéis tenido siempre
mlly buena suerte.

(Idem.) Os toca jugur. Muy distraido eslais.
(Que no cesa ele mirar á los que hay en la
sala.) Dispensadme: tengo interés en vel'...

(A Martin,) No os lo dccia ? Tiene interés en

ver á Laura.
El rey Je bastos. Hnbeís perdido.
Hemos perdido, porque el señor Gracchione no

ha jugndo como debla, .

Vuelvo tÍ rogaros que me perdonéis.
Muy preocupado estais.

(En tono baliulron.) Es cierto , señores: antes
os lo he dicho: estoy espornndo á cierto man­

cebo ...
Seîior Grncchíone , habeis dicho esas palabras
con uu tono ... Podremos saber quién es esc

mancebo, y qué causa motiva esa saña que al
parecer le tcncls?
No tengo reparo on decíroslo.
HaLlad.
(Bauulrtni.) Es un insolente que ha proferido
palabras que lia debia , y ù quien estoy espe­
rando pnrn exigirle Ulm ropnracion.
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ESCENA Vlu'.

Dichos.-DoN JUANpOJ' el fondo.

(A don Martin.) Mirad, ahí está ese don Juan
de quien antes hemos hn blade.
(A l oi.r las palabras antedores , alza la vista y
le vi.) Ah! don Juan! (No sé Jo que me pasa.
El miedo! el miedo! ya no es posible retroce­

dei'!)
(A Gracctuoo» . .) y podremos subcr el nombre
de ese desgraciado Ú quien tentais de insultar?
Vos acnbais de prouuuciarlo.
DOll Juaul
El mismo I señores I el mismo: es uu cobarde
que ha rehusada esta mnñaua medir la espada
con In mia.
Qué decís?
La verdad, señores. (Vm'ios caballeros que han
aida las últimas palabras de Graechione, se

acercan á la mesa de juego. Pacheco baJa á la
esceua, y al vel' á don 1lJaI'tin le alarga la ma­

no: este, sin contestar, retira la suya.)
Guárdeos el cielo, don Martin. (No compren­
do ... pero estando aquí mi Laura, qué me im­
portail los demas ? No la he visto todavía.)
(Graechione se oculta detrás de aunmo» caba­
lleros. Don Félix se ieoanta y se dirige á Pa­
checo. )
Señor don Juan, efebo de 113b191'OS COli franque­
za j se nca ban de pronuncíar ciertas palabras
que os ofenden ...
(Ah! me faltnn lAS fuerzas')
QLlé palabrns?
El qne las ha prouuuciado debe demandaros
perdon, ó repetirlas delante de vos.

(Ap.) Es preciso á lodo trance ...
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ESCENA IX.

Dichos.-LAURA, que saCe con Beatriz por la puerta
izquie1'da.

(Al ver á don huui.) (Alli está.) .

(Se adelanta y se coloca îrente á Pacheco.) Yo
soy el que ha proferido esas palabras,
y qué palabras son esas?
Las repetiré delante de todos. Sois lm cobarde.
(Con un movimiento.) Ira de Dios!
Dios mio! Qué oigo: Beatriz! (Los jugadores de
las otras mesas se levantan; la gente de los salo­
nes se acerca. Murmullos.)
y sois vos, señor Graechionc, vos quien me in­
sulínis ?
Yo soy, yo, quien os insulta.
Vengnos, don Juan, vengaos!
y pOI' si las palabras proferidas 110 SOli motivo
suficiente para haceros empuñnr Ia espada, to-
mad. (?e ar1'uja el guante á la cara.)

.Ay! (Cae desplomada, en los brazos de Reatf1z.)
Villano! (Se precipiia sobre Gracchione, y de
pt'onto se detiene.) Oh! mi juramento!
Cobarde!
Qué baldon!
Qué mengua! (Confusion en la sala: el t'umOl'
entre los convidados se aumenta.)
Basta" Dios mio, basta! no puedo masl (Ave/�­
gOllzado se retira: todos le abren paso I y al
mismo tiempo sale Jon Lope por la izquierda.)

ESCENA X .

.Dichos.-DùN LOPE.

LOPE. (Reparando en Pacheco.) Vive Dios! qué es lo
que ven mis ojos? Mi hijo! ... Mas qué es esto?

BENV£N. Nada, señor conde, linda: lIll guante que han
arrojado á Ia cam de ese pobre diablo de pintor,
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de esc don Juan; insulto á quo 110 ha contestado.
LOPE. (Con ira.¡ Dccis que ti. eso maneebo le han

afrentado en el rostro , y 110 ha despedazado al
hombre que á tanto se ha atrevido?

BENVEN. Vos lo habeis dicho.
LOPE. (Oh! cutOt1CCS no es mi hijo!) Pero decidme:

quién ha sido cl ngresor?
BEl'CVEN. Mlrndle: alii le tenéis. (Seiialalldo á Gracchio­

ne que está sentado ell uu sillon como rendido
del esfuerzo (/U e ha hecho.) .

LOPE. (COil desprecio.) (Misornblcl)
GRACCH. (Levantándose y aeerciuulose á Benoemüo ..) La

malla de vuestra hija me pertenece ya. (Ben ..

veuuio le alarga la ?na1!o.)
Lor-e. (Acercándose á Beatriz que está eocorrienûo á

Laura.) Es esc el hombre ú quien amaba
Laurn ?

BEATRIZ. Ese mismo, señor.
LOPE, Puns es preciso que Je olvide: ln hija de Ga­

briola 110 puede SCI' esposa de un hombre
deshonrado!

FIN DEL ACTO SEGUNDO,



AOTD T RGERO.
Sala CI1 casa del capitan Pacheco. Un caballete Call lin

lienzo á medio pintar: paleta y pinceles sobre una silla.
Cama call colgaduras sencillas ó. ln izquierda: inmedia­
to á la cama un armario pequeño, y encima de él UII

crucifijo ,. Puerta á ln izquierda,

ESCENA PRIMERA.

PACHECO esc1'ibiendo.-Poco despues MILI.u.

MILLAN.
PACH.

Me ha llamado vucsamerccd, señor?
(Cerra11£io Ulla carta.¡ Te he llamado para que
lleves esta carta. (Reflexiona y se pone de pié.)
Aunque bien mirado ... (Paseándose COil agita­
cion.) Nada, �i1lall. nada ... Vele, déjame solo.

Qué es dejaros, señor? .. Soy acaso judío Ó re­

negado Ó morisco , para dejar á un cristiano
abaudonndo coma ur: pcrro ci la descsperaeion,
Sill dirigirle ulla palabra de consuelo?
Ya sé, Millau. que posees un corazón compasi­
vo; pero 110 quiero que baya uarlie ell cl mundo
que pueda jactnrse de haberme visto derramar
unn I�ígrimn J y necesito verterlas ó torrentes,
si 110 he dc sucumbir ü la saña , al despecho, al
Ireuesi que me devora.
Ignoro, señor, ln causa que ü este estremo os

ha conducido; pero yll os he dicho que soy
crisuano viejo, y que 110 me separnré de vuesu­

merced como no sea pam a viser Ú Ull doctor.
No me ha sucedido nada : 110 quiero liada sino

4

MILLAN.

PACH,

MIl.LAN.

PACH.
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M[LLA�.

que me dejes solo: ¿lo has entendido? Déjame,
(Millan dá algunos pasos hácia la puerta.)
Aguurdn. ,. V:lS á disponer mi maleta , V:lS á
avisar y á {merme postas sin perder tiempo:
vasî. ..
Pues qué, es vu estro ánimo dejar la córte? Algun
negocio., .

No: voy á partir á Cádiz, y de nlli á

América, y
de América ....
Conque me dejais, señorl. ..
Quiero ausentarme de Madrid , quiero alejarme
de cuantos me conoccu , quiero morir: 110 me

repliques , y obedece las órdenes que te he
dado.
Voy, señor, voy. (Qué le habrá pasado, Dios
mio !)

PACH.

MILLAN.
PAt;H.

MILLAN.

ESCENA II.

PACHECO solo.

(Torciëndose las manos.) Yes tÍ mí .. , es á mí
il quien LIll hombro ... Pero ¡qué hombre, santos
ciclos! y ese villano se ha atrevido? .. Y vi ve
aún? Y se jacta acaso de su vileza? ¡Y yo, yo ...
vivo Sill honra? Válgnmo Cristo! (Toma un pa­
pel ti una pluma y escribe precípitadamenie al­
gunas lineas. Se levanta y se dirige á la puerta
con paso vacilante.) .

ESCENA IIJ.

PACREco.-Despues MILLAN.

PACR. MlIJaIl! Millan! (Sale IJlillaH,) H[IZ que llegue
esta carta inmcdiatnmcnto Ù )[1 persona t1 quien
va dirigida,

MILLAN. Al punta, señor.
PACH. Eutrèg» 1;1 si puedes Cil propia mnuo , y vuel ve.
MItI.AN. Lo I1nI'6,. señor.
PACH. Oye: de p8S0 puedes nvlsar las postas,
MILLAN. Doscause vuesnrncrccd Cil mi celo. (Vdse.)
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ESCENA IV.

PACHECO solo, recorriendo COI¡ la vista los muebles.

Mis cuadros! mi paleta.e. mis pinceles... Por
ellos la conocí. (Llegándose á la mesa.) Mis
versos ... Porque yo aunque l'lidos he hecho
versos! Oh! el amor y la melancolía son las úni­
cas musas del desgraciado. Porque yo soy un

desgracindo que ni aUII Ú amor me atrevo! Yo! ..
No hace veinte y cuatro hams, cuando mi hon­
ra permanecla aun intncta ; CLHlIIdo estaba re­

suello á arrostrarlo todo por conseguir In mano
de ese angel, de Laura; escribin. .. escribía y
dudaba••.
(Lee.)

Arroyo, estoy á tu orilla,
miro tu corriente clam
m uerto de sed;
el ansia ell mis ojos brilla,
&1 alma te sigue avara;
di pOI' merced:
Si obedeciendo al deseo
que me impulsa, el labio inclino
á lu raudal;

,

si mi paladar recreo
COil tu licor cristalino,
me hará mal?
Ftores hay, y SOI1 muy bellas,
cuyos pétalos sutiles
dañinos sou:

serún lus aguas cailla ellas?
iMauuntínles hay ü miles
de pcrdicion!
Arroyo, mi angustin crece:
urden mis fauces, mi Loca ...
quiero beber ...
rudo temblor me estremece:
llO importa! ¿Call sed tan loca,
que puedo h:,,�cl'?-

Todo fue 1111 sueño! pero un sueîio de que es
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preciso despertar. (Recoge los papeles y va á
guardados en el armario.) Qué es lo que veo!
Mí espada! ... La espade con que murió mi pa­
dre! La espada con que yo ... No, 110: tengo
miedo de tocada. Mi coselete! mi sombrero! ...
mi dagn! Oh! esta sí: mi daga 110 está mancha­
da. Con ella quiero lavar mi afrenta. (Desenvai­
na la daga.) Si me matase dirian que [o hnbia
hecho por miedo; [as cosas mas estraûas SOI1 Ins

que mejor se creen ... Pero arrastrar la vídn que
yo arrastro ... Jamás! (Vá á herirse y tija sus

ojos en el cl'ucifijo.) Más-pndeclste tú, Dios mio,
y 110 atentaste

á
tu vida. Basta: he delinquido y

viviré para el sufrimiento.

ESCENA V.

MIT,LAN.-PACHECO.

Seîior, ya he cumplido vuestro mandate,
y has entregado lû mismo la curta?
Yo l1liSlTIO, si scîior ,

Pero la habrás puesto ell su propia mano?
En su propia mn110, 110 lo dude vucsarncrced.
Muy bicu, Millan, muy bieu, gracias por lodo.
-y has a visado Ins pas las?

Llegarán de un �101l1Cnto á otro.
Perfectamente. Vé ahora á disponer mi maleta.
Pero señor ...
Nada; Yay á salit': si 110 vuelvo, ese crucifijo,
mis lienzos y ese armario Call lodo lo que en­

cierra, lo eutregarús ri In persona :l quien has
dado mi carta : lo restante es luyo. Con la ma­

lela y Ins postas me aguardnrás en lu puerta
scgoviann.
Pero, señor, es posible?
(Tomando el sombrero.) No pierdas tiempo.
Acaso, Laura mía, habrás ya dejado de des­
pl'eci:1l'll1c.-Ql!é CCllI'I'C?
(Volviendo.) Una tapada , señor, se empeña en

que os ha de ver,
Ulla tnpnda t\ mí? Quién sen)?... Hnzln que
entre.
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ESCENA VI.

Dichos.-LAURA.

Entrad, señora, entrad: alii está mi amo.

(Cogiénclole de las manos.) Junn! mi querido
Juan!
Señor, despido las pas las?
No, Millan; nunca.
Si, si, despidelas ; tu amo no debe ya salir de
Madrid. (Vase Millan.)

ESCENA VII.

Dichos, menos MILLAN.

Ya podéis conocer, amores mios, que no habré

dejado mi casa, que ua me habré espuesto ni

enojo de mi padre, pam que consienta en que
me abandoneis.
Laura!
Si es que amuis á Laura, como decís, preciso
es que os sometais á sus deseos, y que 110 pa­

g'ueis Cil desvíos el curiño que os profesa.
Pero Laura, dueña de mis ojos, sla duda 110

babels comprendido la curta que os escribí; el
insulto que he recibido brota saugre , y no

debo, 110 puedo tornar rcparacion del que me

afrentó: mi cariño maucha, y yo no quiero con­

tamiuar COlI mi mirada. al ídolo de mi corazon.
Si me separo para siempre de vos, es porque
os amo ; porque os quiero mas que á mi propia
vida.
Mal se conoce, Juan; mal se conoce.

Luz de mi alma! Vos que sois tan pura como In

brisa del alba, no comprendcis 10 que es vivi!'

afreutndo.
Esa nfrenla 110 os mancha á vos, Juan, sino al

villauo que se ha atrevido ti ahusar do Ull jura­
monto.
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Pero se ha atrevido, Laura.
y sin embargo, vos sois tan honrado como él
cs vil.
PCI'O hay una mancha anterior que estú pesan­
do sobre mi corazon, sobre mi conciencia; y
esa mnncha que ota ruis manes, lada el agua
de los mares seria insuûcieute para lavarla.
y ua hrlll bastado nueve años.,; llueve afias
eternos de cspinciou?.. Quédate, don JUDIJ,
quédate, dueño mio; venga tu honra.
(11'guiendo la cabeui.) No es verdad que sí? ...
110 es cierto que debo vcngnrlu?
Tu mismo padre te Jo ordenarla.
Mi padre! mi padre! ... Oh! ya me había olvida­
do de mi juramento !
Juan, yo le amo, yo "ay á sel' lu mujer: tu
honra cs mi houra: yo, Cil nombre de tu padre,
te ordeno que vuelvas por ella.
A haberme cncoutrndo Call fuerzas suficientes
pam faltar il la palabra que empeñé delaute de
Dios y del cadáver de mi padrc , hubiern vuel­
to pOI' ella en el terrible momento que ni mm
me atrevo ti recordai'; ahora tengo muy pre­
sente mi promesa, y it mas es tarde.
Oh! tienes razon, desgrueiadnmonte Ia tienes.
Dios que lué testigo de lu juramento le mulde ..
cirio, y él solo ó tu pudre pudieran dispcusarto
de su cumplimiento. Desveuturndo l Cuál) dolo­
rosa debe de habet' sido Lu rcsígnacíouí
Pero vos, Laura min, In compl'cndeis yos apia­
dais de este infeliz. Eslo me basta : vuestra

compasiou puede únicnrueute hacerme tolerar
In risa y ln mofa desgnrradora de los cobardes,
Erigiré LIll templo C!I mi corazon , y en él vivi­
reis etcruamcute. Sí, Laura ; esto es todo lo
que puedo hacer pOl' vos: pero haceros partici­
pe de mi miseria, eso 110, jamas; he sido crirui­
nal una vez, y os juro que ua he de serlo la se­

gunda. Dejadme, dejad :i un desgraciado que
se aleje del sitio de su deshonra.
Oh! no habia teuidó tiempo bastante para cono­
certs ! Tienes razón: es preciso que parlas, sí,
es preciso.
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Ya lo veis, Laura; vos misma lo conoceís.
Ycs mas, Jo apruebo; pero no marcharás solo.

'Ollé queréis decir?

'Olle le acompañaré ó todas partes; que lu suer­

Le será ln miu ; que de la afrenta que le hirió

IJaUI'<1 rué ln causn , y á Laura toca )'epararla�
que soy luya, que quiero scrlo aun contra lu

voluntad. Y que si para seguirte tuviese que

dcsgarl'l.ll' mis piés y carecer de sustento, y

padecer fria, y no teller otro lecho que el suelo

de los caminos, lo haria, si, lo haria alegre sin

vacilal', porqlle yo soy ahora quien le suplica,

quien le pide de rodillas que me admitas por

mujer luya.
Basta, Lama, bosta: no comprcndes que mi CQ-

razón está á punto de estallar? no ves que des­

g'arras mi almn con III g'cnel'osidnd?
Comprelldo que Le amo , y esto me sobra; veo

que aceptas mi ofrecimieuto , Y le doy gracías,
Nuncu, dueño mio; eso jam ús.

(Dentro.) No es este el número tees de la calle

de ln Mng-dalcua?
Esa: voz!
Sí scñor , poro mi :lIDO se está prcparaudo para

partir, eumo vuesa merced Iiabni visto, y 110

quiere que nadie le \'CD.

Pues pOI' lo mismo insisto ell que 110 ha de salir

sin quo yo le hablé.
Esa voz! 110 hay duda; esa voz es lu del conde

de Harlem, y si me viese ...

y ese coude, qulèu es? por qué me busca?

to igl11)I'O, nada sé; pero es preciso que no mc

ven.

Pues esc mismo; cse es el capitan Pacheco.

(El capitan Pacheco ha dicho") Laura, seîiora,
ocultaos dctrús de esas eortiuns ; pronlo, que
llega. (Enu« Loura.)
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ESCEN.A VIII.
Dichos.-DoN LOPE.

(Al entrar.) (El es, 110 cabe dudal):
(Turbado.) No me diréis, señor caballero, á
quién tengo Ja honra de recibir en mi casn ?
Os habéis 01 vidado ya de mí, cnpitau Pacheco?
(Estaré soñaudo? .. Se habrá trastornado mi l'a­
zonl) Vos sois ... pero no es posible: yo estoy
loco, perdonadme : creo conoceros, y no ... no
sois vos el que Imagino.
Miradme bien, capitan.
Ya os miro, y creo ... no, es imposible; 110 os
conozco.
Ni yo á VOs.-ConocÍ ya hace años , muchos
años, á un mancebo que llevaba vuestro apelli­do; pero aquel Pacheco ern soldado, era caba­
llero, y ros ... vos sois llll pintor, y dudo mucho
que seals hidalgo.
Solo mi padre, caballero, solo él , 10 euteudeis?
tendría derecho para dirigirrne esa recouven­
cion. Vos, señal', me le haceis recordar ::í pesar
mio; pero el hombre tí quien yo daba tan dulce
título, murió hace llueve años en Bruselas á mu­
nos de UII insensato.
(Será cierto que iguoje ... ) Mal se aviene la
jactancia de vuestras palabras, con la villanin
de vuestros hechos.
Señor ...
Siu duda el color ceniciento de mis cabellos os
ha alentado it conduciros de ese modo (probe­
mos); pCI'O os habéis cngnñado ; mi brazo es
fuerte, y mi coraeon lo es mas.
Caballero , senis quien fuereis, porque ya os he
dicho que mi padre ha muerto, aunque soy el
capitan Pacheco de quieu me hablábais, no ha
sido mi ánimo ofenderos; y si Jo hice illadverti­
demente, os I'lH"g'O que me perdoneis,
Conque vos sois el capitan Pacheco, y el capí­tall Pacheco se ha hecho un \!obm'de?
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Señor ....
Basta ya, no me digais mas; la sangre do los
Paebecos no es la vuestra; ni yo tongo nada
que ver COil VOs. El cielo os guarde, (Vááil'se.)
Infeliz! Oh! esto es ya demasiado.-Sefior Con­
de! señor conde!
Laura! Vos aquí?
Sí, señor Conde; ya lo estais viendo ...
Pero. qué moti vo?
Leed, señor conde, leed; esta earta os lo espli­
cará todo.
Pero vuestra conducta? ..

Leed, general, leed pal' el Dios á quien ado­
ramos.

(Gelleral!)
Está bien, leeré. (Leuendo.) «Laura, voy á se­

»pararme di! vos para siempre: pero antes me

"es forzoso acabar de referiros mi antiguo cri­
»rnen, y observad, señora, que Lengo que re­

»currir á un crimen para justlñcarrne. Hace
"llueve años, que el capitan Pacheco, este era

"mi nombre, por un alarde insensato , hirió
»rnortalrneute it un hombre, cuyo rostro 110 dis­
»tinguió it causa de la oscuridad de la noche;
"mas en cuyos restos, ya sin vida, reconoció á
"poco á don Lope de Meg-in, al cabo de su ter­
"cio, á su padre ndoptí VD. ,,-No necesito conti­
nual': Laura, hija rnia , todo está compren­
dido.
Leed, caballero, leed, leed hasta el fln.
"Su descsperncion entonces, Laura, 110 tuvo l¡­
"miles; y cn voz muy alla, á la faz de Dios yen
"presencia de cinco hombres, y del cadáver
»cnsangrentado de su padre, juró 110 poner I1UIl­
»ca mano á la espnda ni aUI) para defender Su
"hallar ultrajado, Adios, señora, compadecedme
"y 110 me despreeieis.» (Con voz ahogada 1)01'
los sollozos.) Hijo dé mi corazón!
(Est1'echándole en sus brosos.) Padro!
Pacheco! él!. .. vuestro hijo? No es eso lo que
habeis dicho, general?
Si, Laura, si: el capitan Pacheco es mi hijo, mi
hijo adoptivo, y el cabo de su tercio, don Lope
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de Meg'in, á quien lloraba muerto, le está estre­
chando contra su corazoul
(Alzando los ojos al cielo.) Graeias , Dios mio,
grncias!
Sí, capitau Pacheco. los des se Ins debemos;
porque este din es el mas venturoso de nuestra
vida.
(Con reqociio.) Qué es lo que estoy oyendo!
Ya estais viendo, señor, que el capitau Pacheco
no es lin cobarde.
Cobarde! ¿Y quién ha podido imaginarlo si­
quiera?
Oh padre mio! ... Esa palabra sola me hace olvi­
dar .. , qué es olvidar? me hace bendecir las
amarguras que en llueve años he devorado.

ESOENA IX.

Dichos.-MILLAN.

Ahi fuera está lin caballero que sc lameuta de
que le hnbeis robado su hija, y que acompaña­
do de otros varios dice que quiere vengarse de
\'05, señor.

.

Mi padre! Dios mio!
Silencio! tA 1l'1illrm.) y tú qué has hecho?
Les he dicho que mi amo había salido de Mn­
drid, pero 110 dan crédito á mis palabrns , y he
tenido que cerrar el portón.
Abrele, Millan, ábrelc al punto,
SL 110 conviene que torne mnno en esto la jus­
ticin: y que el escándalo sen completo.
PCI'D, señor conde, mi padre está irritado, por­
que me cree liviana: qué va á ser de mí?
Volved á vuestro asilo ; yo os respondo de
Lodo!
(A �Millall.) Sí, sí, ocultaos conmigo, y dejad
obrar á mi hijo. Abrid la puerta á esos hom­
ores.
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ESCENA X.

Dichos.-BENVE 'U ro.- GRACCHIONE. - DON FELlX.-- DaIS
MARTIN. -DON LUIS Y otros,

BENVEN.

Pl\CH.

MARTIN.
GRACCH.
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GRJ\CCH.

LOPE.

BENVEN.

Lon.

He sabido por lin criado que mi hiju Laura ha
abnndonado mi casi); y que ciega y falta de
vergüenza, se ha refugiado en esta que habitan
Ia Ii vialidad y Ia cobardia,
El crindo quo os ha dado esa noticia, caballero,
ha fultudn tí la verdad; ni la liviandad ni Ia co­
bardía han pisado nunca los umbrales do mi
morada.
(A Gracchioue.ï Ahora es In vuestra.
El señor Benvenuto Fortuuato, mi futuro sue­

gTO, -ha tratndo verdad; y yo en nombre su­

yo, y ell mi propio nombre, os reto tí muerte,
y ya sabcís quién yo soy.
(Conacento despreciativo y sañudo.)Demasiado.
(No Ille ha gustado nada ese tono ... Si desper­
taráî)
Ya todos sabemos. caballero, que sois, un bra­
Ya, y ese ... (A Graechume.) ese dou Juan tam­
poco lo ignoru ; (Pacheco da un paso hácia el
armario.) pero yo soy el padre de esa locuela,
y á mi me pertenece la demanda. (De esta he­
cha me acredito para siempre.)
Reportaos, caballero, reportaos. Peiuais ya ca­
nas , y sois el padre de la mujer que fimo ...
de otro modo... .

(Con menos aplomo.) Pero yo 110 peino cnnns y
soy amado de Laura,
Menlís.
(Turbado lÍ Beuvenuio.ï Qué es lo que me ha
dicho?
(Presentándose.) Os ha dicho, y os repite, que
mentis,
Vuesa Escelcucia Cil esta casa? Ya nada temo
pormi hija.
y haeeís bien en no Inquietaros. (il Gfacchio­
ne.) Os han dicho que meutis, hidalgo!
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Es posible! ... pero yo 110 lo babia oído,
Capitan Pacheco, tomad vuestra espada. Hace
nueve años, cuando en Bruselas afeaba vuestra
conducta , os prometí que si alguna vez érais
provocado, yo mismo os servida de testigo.
(Tomando la espada del ürmcric.ï Gracins, pa­dre mio, gracias! (A Gracchume.¡ Defléudete
nhora, fementido!
Capitan Pacheco ... yo ...
Tú, si, mal nacido, traidor, cobarde.
No oís lo que el eapitan os dice?
(Balbuceando.) Lo estoy oyendo ... Sí señor.
Y por qué 110 contestas, infame?
Eso es; pal' qué no contestais?
(Tambaleándose.) Porque ... el capitan ... tiene
rOZOIl •••

Conque reconoces que eres un vil?
Si, si señor: lo reconozco.

Conque eousientes Cil quedar por cobarde?
Sí. .. si ... Consiento.
y mal nacido y traídor? Dilo en voz alta; cn pú­blico me has afrentado , y en público has de
confesar lu vlüauía.
Todo, si señor, todo; PCl'O perdonadrns.
Perdon! Perdon! Fuiste testigo de uu juramen-

. lo, y cobarde cailla eres , te has atrevido á mí?
ti mi honra ? á mi cariño? Y aun osas rogarme
que te perdone? Nunca: tu sangre toda no basta
á borrar Ulla sola de estas afrentas. (Arroja la
esptuu: y echa mano á la daga.). Ya 911C no
me es dado como caballero , te mataré como
villano.
Cálmate, Juan, cálmate: al lobo carnicero se le
ataca: al reptil asqueroso se le pisa. (Le der1'iba
eu cl suelo y le separa de sí con el pU.)
Levantnos, y salid.
Salid, villano, salid; pero que sea de España;
esta no es tierra de traidores. (Gracçhiolle se hl­
corpora penosamente y se vá.)
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ESCENA XI.

Dichos ,menos GRACCHIONE.

Ya lo habéis aida, señores ; cse miserable oyó
jural' n mi IJijo que sill conocerme creyó que me

habla muerto, que nunca dcscnvainaria su es­

pada cualquiera que fuese la afrenta que le hi­
cieran.
Señor don Lope, callad: sill estar en el secreto,
os juro que le habla adivíuado.
Os díguareis ahora, capitan, aceptar la mano y
la amistad de estos caballeros?
Oh! Con toda mi alma.
(Alat'gándole la mano.) Gracias , señores. Et
cielo os guarde, (Los acompañan hasta la
puerta.¡

BENVEN.

DON LOPE.-PACHECO.-BEIWENUTo.-Despues LAURA.

PACH.
BENVEN.

LOPE.

BENVEN.
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Conque vos sois el denodado capitau del tercio
de Cercleiia?
Yol. ..
Estoy seguro de que toda via se habla de vos

por aquellas regiones.
(Este hombre es necio sobre lodos los uecios.)
Oidme , señor Benvenuto: quercis cederme
vuestra hija?
Cómo, general! Os disonaríais honrar á mi Lnura
COil el nombre de esposa? (Aparece Laum.)
tTomanâo las mallOS de Laura y Pacheco y
unsënâolos.¡ No : quiero tcuer derecho para lla-
11H11'la mi hija.
Me haceis dichoso, general.
Yo si que os debo mi ventura.
(Abmzándolos.) Hijos! ... Estas eran mís espe­
rauzas!
(Besál1dúle las manos.) Padro mio!
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BENVEN, Laura, mís votos se han cumplido: C1'CS la es­

posa de un soldado.
PAca. Laurn I Padre! Oh.! 110 matan los B'oZOS ni los

pesares: á 110 ser [lsi, ó hubiera sucumbido btl}')
el horrible peso de mi juramento, Ó el júbilo que
me euageua acabaria conmigo en este ins­
tante.

FIN DEL DRAMA.
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